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A partir de una idea de Antonio Cornejo Polar presentada en La formación de la tradición literaria del 
Perú (1989), acerca de que es posible rastrear “una secuencia viva” en la literatura de este país, Eva Valero 
revisa la obra de importantes autores peruanos publicados entre el XIX y las primeras décadas del XXI 
para rescatar valiosas intertextualidades.  

Como anuncia la estudiosa en el prólogo del libro, su trabajo pone el foco en la historia del Perú 
y en obras cuyos autores “hacen de lo geográfico, en un sentido amplio, el punto de partida desde el que 
desarrollar su visión del mundo o sus experiencias ligadas al exilio y la desterritorialización” (2021: 16). 
De esta forma, Valero rastrea con inteligencia y sensibilidad, en un amplio corpus textual, cómo se 
configuran personajes, temas y escenarios claves de la historia y literatura peruanas.   

Esta no es la primera inmersión de Valero en la tradición literaria del Perú, específicamente en las 
representaciones que han dado cuenta de la transformación de su capital. Desde finales de los noventa, 
la autora realizó trabajos en el marco de dos líneas de investigación desarrolladas en la Universidad de 
Alicante y que son claros antecedentes del libro que comentamos: “Literatura y espacio urbano” y 
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“Recuperaciones del mundo precolombino y colonial en la literatura latinoamericana contemporánea”. 
A estos estudios que revelan su interés por ir engarzando obras y autores centrados en la recuperación 
del pasado y los cambios en las geografías urbanas, sumó dos publicaciones el 2003: Lima en la tradición 
literaria del Perú. De la leyenda urbana a la disolución del mito y La ciudad en la obra de Julio Ramón Ribeyro. 

Historia y literatura e Historia y espacio urbano son, pues, dos ejes conocidos por la autora y 
sobre ellos vuelve en este libro monográfico, pero ampliando el corpus a analizar. Esta vez, Valero añade 
obras aparecidas en lo que va del nuevo milenio, pues, como afirma, “estas dos décadas de literatura 
vendrían a dar continuidad, desde nuevas perspectivas, a esa vertebración histórica que tiene en lo 
histórico y en lo geográfico una especial significación” (2021: 15).  

El libro se organiza en dos grandes apartados. El primero, “Voces para la recuperación del 
pasado”, se divide a su vez en tres bloques: “Relatar la Colonia”, “Poetizar el Perú independiente” y 
“Nuevos derroteros sobre la historia y la identidad en las primeras décadas del siglo XX”. El segundo, 
“Escrituras para una geografía heterogénea”, se subdivide en: “Geografías humanas”, “Geografías urbanas: 
de la ciudad física a la metafísica” y “Geografías de la migración y el exilio en la literatura peruana actual”. 

En la primera parte, Valero nos traslada a la Lima colonial para mostrarnos con una prosa 
cautivadora cómo nuestros primeros clásicos fueron imaginando el país. El viaje comienza con Ricardo 
Palma, a quien la autora le reconoce un lugar central en este continuum de la “secuencia viva” planteado 
por Cornejo, pues, aunque no escribió la gran novela del siglo XIX, “para la que probablemente estaba 
llamado” (2021: 12), perfiló en sus casi quinientas tradiciones algunas de las imágenes más poderosas de 
la sociedad peruana, fundamentalmente de Lima y los limeños. La autora hace notar que el incansable 
Palma retoma en parte el legado de Garcilaso de la Vega al reformular textos del Inca en sus tradiciones, 
lo cual lo convierte en el gran recuperador de la historia peruana e iniciador, con el género de la tradición, 
de una literatura nacional original.  

Más adelante, en esta misma sección, la estudiosa señala la pervivencia de símbolos virreinales, 
como Santiago de Cárdenas y Micaela Villegas, dos figuras de la Lima dieciochesca que la literatura 
peruana ha recuperado más de una vez. La recreación del primero en la tradición “Santiago el volador” 
es contrastada con la realizada por Julio Ramón Ribeyro en la obra de teatro Santiago el pajarero (1975). En 
el caso de la mítica actriz inmortalizada por Palma, su representación será revisada también en La 
Perricholi. Reina de Lima, novela de Alonso Cueto publicada el 2019.  

En el primer caso, Valero comienza destacando la admiración del cuentista por la obra del 
tradicionalista al punto de considerarla “fundadora de una memoria nacional” (2021: 29). Ya en el análisis 
muestra la sensibilidad de Ribeyro para la recreación del legendario personaje en el centro de la frívola 
sociedad colonial limeña, y de su obsoleta clase académica inmune a cualquier espíritu visionario. 
Finalmente, Santiago de Cárdenas es conectado con don Quijote, pues ambos sufrirán dolorosas “caídas” 
frente a la realidad. Para Valero, el cuentista retoma al personaje histórico que antes rescató Palma porque 
su perfil responde al típico “personaje ribeyriano” (72) y porque el mundo colonial también le sirve para 
cuestionar la sociedad contemporánea:  

A lo largo de toda su obra Ribeyro dio vida al sistema clasista mediante la representación de una 
sociedad jerarquizada y conservadora, en la que primaban la apariencia y el valor del dinero. Dentro 
de esa sociedad figuran los solitarios y desposeídos que se hacen invisibles en el seno de la gran 
ciudad, los rebeldes con causa y los intelectuales hipócritas, pero también los artistas, excéntricos y 
marginados del orden social. (2021: 72) 

Surge así la imagen de Lima como “tierra de soñadores” (94).  
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Luego de un desvío por la historia de El Quijote en América y su relación con Palma, y de la 
amistad de este con Miguel de Unamuno, Valero presenta a Micaela Villegas, apodada “la Perricholi”, 
como “símbolo del poder femenino, instalado en el centro de la hegemonía del patriarcado” (2021: 12), 
en Lima, casi ad portas del Perú independiente. Asimismo, señala que “si una ciudad puede identificarse a 
través de una imagen cultural que defina su esencia espiritual e histórica” (50), en el caso de Lima, eso 
ocurre con la “tapada”. Tras apoyarse en apuntes de otros críticos e historiadores, como Raúl Porras 
Barrenechea y Luis Alberto Sánchez, la autora defiende que después de la conquista, el espíritu criollo 
“impuso su anhelo fastuoso a la primitiva sencillez de la aldea” (50); así la ciudad se fue transformando 
al poblarse de quintas y palacios, de campanarios y cúpulas, que le daban a la distancia una discreta “gracia 
musulmana” (51), pero también cierto aspecto monacal. En esta sociedad, la limeña adquirió 
protagonismo y su imagen, “insinuante y a la vez recatada” (51) por la gracia de la saya y el manto, se fue 
construyendo a la par. Lima se fue configurando como una “ciudad-mujer” (51), un “huerto cerrado” 
(52), sensual en su interior y austero por fuera de sus muros, lo cual coincide con la figura de la mujer 
“tapada”. Y el epítome de la ciudad y de la mujer en el Siglo de las Luces sería La Perricholi, quien fue 
capaz de poner en jaque al propio virrey del Perú.  

De esta forma, Valero comprueba una vez más una tendencia a la equiparación entre la mujer 
limeña y la ciudad y, en general, a la actualización de personajes históricos y de las visiones de Lima y el 
Perú en la narrativa nacional. No obstante, apunta también que la imagen de esta Lima secreta y 
misteriosa, como las tapadas, se habría construido no en los textos del siglo XVIII, sino en aquellos que 
recuperaron la memoria histórica a finales del siglo XIX. 

Valero pasa entonces a revisar el devenir de las “tapadas” y de la ciudad en textos del siglo XIX, 
como los apuntes de los franceses Max Radiguet (1844) y Flora Tristán (1837), quienes confirman el 
protagonismo de las limeñas y muestran su sorpresa por la pervivencia de la saya y el manto, entre otras 
costumbres coloniales, incluyendo las formas arquitectónicas de la ciudad, aunque la mirada de Tristán 
es más crítica respecto de la superficialidad y falta de educación femeninas. Tales apuntes de viajes son 
vinculados por Valero con la literatura pasadista alentada por la generación de escritores posterior a la Guerra 
del Pacífico (1879-1883) que “llora” (58) la pérdida de la Lima colonial. Esta es una importante aclaración, 
pues la imagen nostálgica de la “Lima que se va” (60) no la habría originado del todo Ricardo Palma. 

Dichas idas y vueltas en torno a Lima como ciudad-mítica, ciudad-mujer, capital de la gracia y del 
espíritu, cierran con el apartado “La recuperación de la Lima dieciochesca en La Perricholi. Reina de Lima 
de Alonso Cueto”, obra publicada en 2019. En base a una cita de Raúl Porras Barrenechea, “Las ciudades 
existen, no solo en la geografía, sino en el espíritu” (79), la autora analiza la imagen una vez más 
recuperada del mítico personaje y concluye que “la novela de Cueto reescribe la arraigada identificación 
de la Perricholi con Lima construida a lo largo de la historia” (79).  

Si bien fue Palma el primer autor que “fundó literariamente la ciudad” a través de la recuperación 
de su “intrahistoria” en un género de cuño propio, para Valero, después de la independencia, “el pasado 
colonial fue clausurado” hasta que la generación del novecientos, en los albores del siglo XX, alienta la 
evocación del pasado limeño como hortus clausum. Se acentúa el tono nostálgico y acaba por generarse el 
tópico de “una Lima que se va” (81). No obstante, la figura del tradicionalista resulta decisiva porque 
integra tiempos y sucesos fundamentales de la historia del Perú en el universo cerrado de la ciudad 
antigua, y genera con ello la idea de continuidad. Esta tradición seguirá transformándose con el desarrollo 
urbano posterior y se reflejará en La casa de cartón (1928) de Martín Adán y en las obras de los neorrealistas, 
como Ribeyro, Vargas Llosa y el propio Alfredo Bryce Echenique. En esta trayectoria, Valero no se 
sorprende de que la Lima del pasado —la más inmediata (la de los años ochenta) o la virreinal— sea el 
escenario natural de la narrativa de Cueto, por ejemplo, quien habría construido la gran novela de la Lima 
colonial que Palma solo alcanzó a retratar de manera fragmentaria.  
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En “Poetizar el Perú independiente”, la autora encuentra en los discursos de los románticos 
criollos una nueva visión de Lima y la búsqueda de una literatura nacional, a pesar del estilo imitativo 
predominante en la época. Comprueba, al revisar textos de Carlos Augusto Salaverry, Juan de Arona, 
Benjamín Cisneros, José Arnaldo Márquez y Clemente de Althaus, intentos de recuperación del pasado 
prehispánico y poetizaciones del paisaje costeño. Ello le permite afirmar que el romanticismo peruano 
tuvo en parte un anclaje en lo nativo, en la historia y en la glorificación del pasado inca.  

En la última sección de la primera parte, “Nuevos derroteros sobre la historia y la identidad en 
las primeras décadas del siglo XX”, la autora aborda la aparición de una generación ecléctica de autores 
que se congregan en torno a algunas revistas peruanas. En este escenario encontramos un grupo que 
busca una literatura diferente y otro movimiento, más bien conservador, liderado por José de la Riva 
Agüero, que intenta dejar de lado el debate sobre el indio y la provincia como parte de la identidad 
nacional. Abraham Valdelomar es el principal impulsor de esta renovación y junto a José María Eguren 
son los primeros escritores en independizarse del academicismo y apartarse del “modernismo patrio”, 
que era impulsado por la oligarquía peruana. En esta sección también se abordan los casos de Rubén 
Darío y Ventura García Calderón para dar cuenta de la aparición de la figura del “desarraigado”, el 
“trasplantado”, y se destaca a González Prada y José Carlos Mariátegui en este choque dentro del cual 
son enfrentados escritores que defienden lo español con otros que se muestran más cosmopolitas y 
rebeldes, como Alberto Hidalgo.  

La segunda parte de libro se enfoca en las geografías naturales o metafóricas que podemos 
reconocer en nuestra tradición. Valero recuerda la importancia que tenía la naturaleza para los románticos 
europeos y se pregunta qué ocurre con la geografía y el paisaje peruanos en la obra de Palma. La autora 
sigue a la crítica francesa Isabelle Tauzin, cuando constata, primero, que “Palma abarca casi toda la 
geografía peruana, pero no la describe” (200); y que Lima es el espacio fundamental de sus Tradiciones 
(1872), sin embargo, su diseño corresponde más al concepto de “teatro urbano” que al de “paisaje 
urbano” derivado de la mirada romántica. Asimismo, como Luis Alberto Sánchez, cree que la ciudad 
recreada por Palma tiene el “Símbolo de Gulliver”, pues la mirada está puesta en lo pequeño, en la 
anécdota, no bien eso la hace una “ciudad anímica” donde los moradores son los protagonistas, con su 
carácter propio y su idiosincrasia, y constituyen así una “Geografía habitada” (206). 

Con nuevas categorías y símbolos, en “Geografías humanas”, Valero revisa cómo irán 
configurando el mundo interno del hablante lírico a partir de la percepción de la geografía física tres 
grandes poetas peruanos: Carlos Oquendo de Amat, César Vallejo y Blanca Varela. Del primero nos 
recuerda un verso, “La geografía es sentimental”, que parece guiar su corta obra llena de paisajes en los 
cuales son reflejados estados de ánimo e imágenes de una geografía urbana y moderna que no guarda 
relación con la geografía en la que creció, el Altiplano puneño. En el caso de Vallejo, el acento está puesto 
en “las geografías del amor” que se pueden registrar en sus libros de poesía y que fluctúan entre la 
naturaleza y la ciudad, la sublimación del amor de pareja y el erotismo, la carnalidad y lo espiritual. En 
cuanto a Blanca Varela, se exploran los cambios en su poética desde su primer libro, escrito en París, 
pero que tiene como escenario la árida costa norte de Lima (Ese puerto existe, 1959). Entre estos ambientes 
cercanos y distantes, la poeta va puliendo el estilo que la distingue nítidamente de sus contemporáneas: 
su contención, su “parquedad simbólica” (238), pero que experimenta cambios a partir de Ejercicios 
materiales (1993), donde se aprecia un “desgarramiento de la carne” (239) e inicia un viaje hacia lo espiritual 
e intangible.  

En “Geografías urbanas: de la ciudad física a la metafísica”, se repasan las nuevas imágenes a las 
que se asocia Lima conforme avanza la modernidad en el siglo XX. Valero parte analizando varios textos 
de Martín Adán, como los poemas Escrito a ciegas (1961) y La mano desasida (1961), dedicado a otro espacio 
mítico histórico, Machu Picchu, y la novela vanguardista La casa de cartón (1928), que transcurre en un 
balneario limeño. En todo ellos, reconoce la búsqueda de una ciudad propia más tranquila y apacible ante 
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la necesidad de procesar los cambios que también sacuden a los individuos. La ciudad se aleja del retrato 
realista y se convierte en una “oleografía que contemplamos sumergida en agua”, una ciudad alucinada 
donde los sujetos se interrogan dramáticamente sobre su ser. Frente a ella, la creación poética de Machu 
Picchu representaría “el hallazgo de un espacio primigenio […] del yo perdido entre las máscaras de la 
urbe” (258). La búsqueda de esta “Ítaca personal en la ciudad” (267) también es registrada en “Silvio en 
El Rosedal” (1976), de Julio Ramón Ribeyro, relato en el que la ciudad se resignifica como laberinto o 
enigma. Las evocaciones de Adán en La casa de cartón se contraponen a imágenes vanguardistas de Lima 
que es vista como cada vez más sucia y comercial, y anticipan la “Lima horrible” de Sebastián Salazar 
Bondy, quien impactará dentro de los narradores del cincuenta.   

Este interesante apartado cierra con algunas reflexiones sobre la constatación de una línea de 
continuidad entre el indigenismo y la narrativa urbana. Para la autora, quien sigue a Efraín Kristal, “los 
escritores del 50 profundizaron en los nuevos problemas del indígena trasladado a la ciudad” (303) y, con 
ello, la Lima moderna asiste al nacimiento de una narrativa propia: la prosa neorrealista urbana. Esta 
imagen de la ciudad será complementada a fines de los sesenta por José María Arguedas en su última 
novela, El zorro de arriba y el zorro de abajo (1971), que muestra el “pueblo dentro de la ciudad” y da lugar a 
una nueva imagen: la de la ciudad mutante. 

Valero comprueba que en adelante va adquiriendo notoriedad una literatura que asume este 
mestizaje, aunque de una u otra forma Lima sigue siendo el Perú. La visión de su carácter “horrible” se 
irá agudizando al punto de convertirse en “la capital de la desesperanza” (312) en las novelas urbanas que 
recrean las últimas décadas del siglo XX, marcadas por el fenómeno de la violencia política.  

El bloque final, “Geografías de la migración y el exilio en la literatura peruana actual”, explora al 
sujeto-escritor migrante del siglo XXI que continúa haciendo de su ciudad y su país el centro de su 
escritura, pero desde nuevas perspectivas. Para ello, Valero retoma algunas categorías que también 
propuso en su momento Cornejo Polar, como “heterogeneidad”, “totalidad contradictoria”, “diálogo no 
dialéctico” y “sujeto migrante”, con las que aborda una muestra bastante diversa formalmente: la novela 
Mar afuera (2017) de Grecia Cáceres, que transcurre entre Lima, Puno y París; el conjunto de cuentos 
cortos de Habitaciones (1993), de Ricardo Sumalavia; e Inquisiones peruanas (1994), de Fernando Iwasaki, 
libro que tiene tanto de creación literaria como de recreación histórica.  

En dichos relatos, Valero destaca la configuración no solo de nuevos espacios físicos, imaginados 
o recreados, sino de una nueva concepción de la identidad, o quizás la recuperación de una noción. En 
esta literatura de honda carga metaficcional, lo universal “contiene lo peruano” y hay espacio para diversas 
tradiciones, pues la reterritorialización se produce en el idioma y la patria es la literatura. 

Voces para la polifonía literaria del Perú: entre la geografía y la historia es un estudio valioso y original que 
desde un enfoque particular echa luces sobre los factores de continuidad y ruptura del proceso literario 
del Perú republicano. La autora, en su recorrido de dos siglos, demuestra un amplio y profundo 
conocimiento de esta literatura, así como sagacidad crítica y una sensibilidad especial, las cuales se 
plasman en un texto de ágil lectura que no dudamos será de mucha utilidad para el mundo académico y 
el público en general. 

 


